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PRESENTACIÓN

Salvador Alvarado es uno de los personajes más 
ilustres de la Revolución Mexicana, cuya memoria 
había sido injustamente relegada. Nacido en Cu- 
liacán, Sinaloa, el 15 de septiembre de 1880, muy 
pequeño se transladó a Sonora y es en nuestro 
Estado donde adquiere los rasgos de su vigorosa 
personalidad, pues vivió y se formó en Guaymas, 
Pótam y Cananea.

Aunque no tomó parte activa en la célebre huel­
ga, poco tiempo después de ocurrida ésta tuvo que 
refugiarse en el vecino territorio de Atizona por 
sus labores conspiratorias en contra de la dicta­
dura porfirista. Al estallar el movimiento armado, 
fue de los primeros en afiliarse a la causa made­
rista.

Tuvo destacada participación en las luchas con­
tra Pascual Orozco y Victoriano Huerta. Al triun­
fo del constitucionalismo fue enviado por don Ve- 



nustiano Carranza como gobernador y comandante 
militar a Yucatán, en donde desarrolló una extra­
ordinaria y avanzada labor que subsiste hasta nues­
tros días.

Alvarado sacudió la península y el país con me­
didas únicas, verdaderamente sensacionales para 
la época, como la creación masiva de escuelas y 
bibliotecas, el Ateneo Peninsular, la Escuela de 
Bellas Artes, la Ciudad Escolar de Itzimná, el 
patrocinio del primer congreso feminista en Méxi­
co, las leyes Agraria y Obrera, la creación de la 
Compañía de Fomento del Sureste de México, S. A., 
etcétera.

Pero al lado de su habitual energía, resaltaron 
sus dotes de filósofo y humanista, al escribir varios 
libros, entre ellos: Carta al pueblo de Yucatán, 
Mi sueño, La reconstrucción de México. Un men­
saje a los pueblos de América, y otros más. Tuvo, 
no obstante, numerosos problemas con los antiguos 
hacendados y henequeneros yucatecos, aliados a los 
más oscuros intereses de la época.

Tomó parte en la llamada rebelión delahuertis- 
ta. El 9 de junio de 1924 es objeto de una embos­
cada por un antiguo enemigo, y muerto arteramente 
en lo más recóndito de la selva tabasqueña, epilo­
gándose así la existencia de uno de los espíritus más 
lúcidos de nuestra historia contemporánea.
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El autor del presente trabajo es un acucioso, 
diligente y apasionado investigador de la historia 
de Sonora. No seria aventurado afirmar que el 
interés que han despertado en los últimos años 
los estudios sobre el pasado sonorense, se debe en 
gran parte a la tesonera labor que desarrolla Juan 
Antonio Ruibal Corella en tan importante campo 
de nuestra cultura.

Las obras hasta hoy publicadas por este laborioso 
intelectual forman ya un acervo importante en la 
bibliografía de Sonora y constituyen una fecunda 
aportación al conocimiento de nuestra historia. 
Ellas son: Y Caborca se cubrió de gloria (la expe­
dición filibustera de Henry Alexander Crabb a So­
nora); Perfiles de un patriota (la huella del general 
Ignacio Pesqueira en el noroeste de México); Plu­
tarco Elias Calles, estadista y patriota; Pastor 
Rouaix, un ilustre mexicano. Próximamente apare­
cerá Carlos Rodrigo Ortiz Retes, el federalista.

El presente libro, Los tiempos de Salvador Alva- 
rado, es un producto más del noble quehacer del 
licenciado Ruibal Corella. Esta obra se hizo acree­
dora al premio nacional en el certamen Salvador 
Alvarado, convocado en 1980 por el Gobierno del 
Estado de Yucatán, y en ella se analiza la vigorosa 
personalidad militar y política de uno de los hom­
bres más destacados del siglo xx mexicano.
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Con la publicación de este valioso ensayo, el 
Gobierno del Estado pretende no sólo vincular 
al lector sonorense con la vida de uno de los prota­
gonistas fundamentales del movimiento social de 
1910, sino también estimular el interés y la inquie­
tud de nuestra comunidad para conocer más a 
fondo nuestro proceso histórico.

Hermosillo, Son., agosto de 1982.
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LOS PRIMEROS AÑOS

Todas las regiones del país tienen sus propias ca­
racterísticas, particularmente el llamado noroeste 
de México, que comprende los Estados de Sonora, 
Sinaloa, la Península de Baja California y el norte 
de Nayarit, con rasgos comunes muy vigorosos y 
distintos del resto de la República Mexicana. Ángel 
Bassols Batalla, probablemaite el investigador más 
acucioso del tema, expresa lo siguiente:

El noroeste fue durante 300 años arena de gran­
des hazañas y grandes tragedias, de cruzados 
geniales como Eusebio Kino y de explotación 
y matanza sin cuento. Así se creó su primitiva 
economía comercial de metales preciosos en 
Álamos y Cosalá y así se fundaron sus ciudades en 
el medio hostil del desierto y a la orilla del mar. 
El hombre se forjó en el diario combate con 
el calor, la sequía y el frío de Sonora y el norte 



de Baja California y de la montaña abrupta: en 
el bregar dentro del siempre caluroso clima tro­
pical de Nayarit y el sur de Sinaloa.. ?

La herencia histórica del pasado, es pues deter­
minante para explicar la impetuosidad, pragma­
tismo y fortaleza de carácter del hombre del noro­
este. Salvador Alvarado era un hombre de esa re­
gión. Nació el 16 de septiembre de 1880 y aunque 
existe discrepancia en cuanto al lugar, en la obra 
de uno de sus biógrafos se transcribe como prueba 
contundente, una copia del acta respectiva que 
revela que el sitio fue Culiacán, capital del Esta­
do de Sinaloa.1 * 3

1 El noroeste de México, un estudio geográfico-económico,
Instituto de Investigaciones Económicas de la UNAM, primera 
edición, México, 1972, 600 pp.

3 Antonio Medíz Bollo, Alvarado es el hombre, Ediciones Cul­
turales del Gobierno del Estado de Sinaloa, Culiacán 1961, p. 11-

No obstante, Alvarado siempre se consideró so- 
norense como lo denota el siguiente párrafo de una 
exposición suya:

Creo que es una obligación de mi parte dar a 
conocer estas ideas a mis conciudadanos, y es­
pecialmente a los habitantes de Sonora, en ra­
zón del cariño que tengo a la tierra donde percibí 
las primeras impresiones que más tarde debían 
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desarrollar mi carácter. No nací dentro de sus 
límites geográficos, pero habiendo influido de 
una manera determinante su medio ambiente en 
plasmar mis concepciones e ideas desde los pri­
meros años, considéralo en mis afectos como mi 
Estado Natal.. .*

Todavía niño, salió a enfrentarse con la vida 
estableciéndose en Guaymas como empleado de la 
farmacia de don Luis G. Dávila. Poco tiempo es­
tuvo en el puerto, radicando después como peque­
ño comerciante en el poblado de Pótam pertene­
ciente a las comunidades yaquis y posteriormente 
en Cananea/ En 1906 ingresa al Partido Liberal 
Mexicano, circunstancia que habría de influir po­
derosamente en su conformación ideológica y por 
las mismas fechas, llegó a sus manos una pequeña 
biblioteca compuesta por autores de la corriente 
denominada “socialismo utópico”, entre ellos Saint 
Simón, Spencer, Emerson y especialmente el filó­
sofo escocés Samuel Smiles llamado el maestro del 
optimismo, quienes lo cautivaron sin reticencias.

9 Interesante Conferencia sobre Asuntos Hacendarlos, leída 
por el señor general Salvador Alvarado en el Teatro Noricga de 
Hermosillo, Sonora, Talleres Tipográficos de ABC, México, D. F. 
s/f-, p. 3.

4 Almada Francisco R., Diccionario de historia, geografía y 
biografía sonorenses, Chihuahua 1952, p. 56.
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Con voracidad y deleite leyó aquellos libros y 
años más tarde confesaba

Sinceramente creo que, a la sociedad de aque­
llos inmejorables amigos, los libros, debo muchas 
de las horas de felicidad y satisfacción que el des­
tino me ha deparado; y por una curiosa con­
tradicción ¡qué de horas amargas he experi­
mentado a causa de los principios que me inspi­
raron esos mismos libros! Qué de contratiempos 
me ocasionaron en el curso de mi vida militar 
y política, al querer resolver los problemas que 
se me presentaban, conforme a sus enseñanzas 
y al tener que tratar con personas que tenían los 
más absurdos y torcidos conceptos de lo que es 
la Revolución, el Gobierno, el Deber, el Valor 
del Tiempo, la Exactitud...8

9 La reconstrucción de México Un mensaje a los pueblos de 
América, J. Ballcsca y Sucs. México, 1919, t. i, p. 22.

El Estado de Sonora, conducido férreamente 
durante treinta años por el llamado triunvirato por- 
firista Torres-Corral-Izábal, era uno de los la­
boratorios más fecundos de la dictadura; todos los 
vicios del sistema imperantes, se manifestaban en 
su plenitud en dicha entidad y Alvarado desde su 
pequeño solar provinciano, contemplaba con rabia 9 
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los abusos de autoridades e influyentes y se alimen­
tó en su espíritu la urgente necesidad de un cam­
bio definitivo en las estructuras sociales, políticas 
y económicas de la época.

No es de extrañar por lo tanto, que en 1910 se 
afilie al Partido Nacional Antirreeleccionista, 
organismo creado por un soñador inmaculado, don 
Francisco I. Madero, quien arrostrando todos los 
peligros y consecuencias de su temeridad, alzó su 
voz de protesta como única alternativa de cambio 
en un llamado que despertó la aletargada concien­
cia pública nacional.
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¿ARDE EL PAÍS?

Es preciso reconocer que en sus orígenes la revo­
lución maderista de 1910 tuvo fines predominan­
temente políticos. En efecto, en su célebre libro 
La sucesión presidencial en 1910 el caudillo plan­
teaba al dictador Díaz la necesidad de que per­
mitiese al país, cuando menos, la elección del vice­
presidente de la República; enemigo acérrimo del 
derramamiento inútil de sangre, pretendió agotar 
todos los recursos pacíficos, antes de llegar a la 
confrontación armada.

Inclusive, a través del gobernador de Veracruz, 
don Teodoro Dehesa, se concertó una entrevista 
entre ambos personajes, la cual se llevó a cabo en 
el domicilio particular del presidente.

Relata Alessio Robles que

el señor Madero le habló al General Díaz con 
su habitual franqueza, con todo el valor, con 



toda energía de la situación de la República. Le 
habló del cansancio de todos los Estados, que 
deseaban sacudir la coyunda de los caciques, del 
anhelo nacional de una revolución en la política 
del país.. .“

Pero el viejo dictador estaba acostumbrado a 
ordenar no a escuchar, por lo que el arrecife de 
su intolerancia, hizo encallar las razones esgrimi­
das por Madero y aún más, en tono peyorativo le 
manifestó que le agradaba el hecho de que hubiese 
otro candidato a la Presidencia, aparte del licen­
ciado Nicolás Zúñiga y Miranda, pintoresco per­
sonaje de la época, que le había disputado el cargo 
en tres ocasiones en forma independiente y a quien 
nadie tomaba en cuenta.

El 16 de julio de 1910, encontrándose Madero 
en la penitenciaría de San Luis, tuvo lugar ]a far­
sa electorera que proclamó el “triunfo” de la 
fórmula Díaz-Corral, para presidente y vicepresi­
dente de un nuevo cuatrienio; por anticipado el 
séquito de aduladores que rodeaba al dictador, 
dejó escuchar sus cánticos de alabanza a la enésima 
reelección.

• Hiitoria política Je la Revolución, Ediciones Botas, México. 
1946, p- 12.
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Inmediatamente después de los comicios, los an- 
tirreeleccionistas se apresuraron a impugnar la des­
carada burla. En efecto, el 1’ de septiembre se 
presentó ante la Gran Comisión de la Cámara de 
Diputados, un extenso memorial de más de 600 
hojas y en el cual quedaba de manifiesto el fraude 
en forma inobjetable; el 8 y el 23 del mismo mes, 
se entregaron nuevos documentos ratificando la 
protesta anterior.

La Cámara ni siquiera se tomó la molestia de 
revisar la información; en un lacónico oficio, sin 
utilizar ningún argumento que justificara su pro­
ceder, emitió el siguiente dictamen: “Dígase a los 
C.C. Federico González Garza y demás signatarios 
del memorial del primero de septiembre de mil 
novecientos diez, que no ha lugar a lo que solici­
tan.7 La puerta de la legalidad se había ce­
rrado y no quedaba otra alternativa que luchar 
por la vía de las armas...

7 Federico González Garza, La Revolución Mexicana. Mi con­
tribución política literaria. A. del Bosque Impresor, México, 1936, 
p. 191.

El 5 de octubre, Madero se fugó de la cárcel 
y el día 7 se intemó en territorio de Texas en el 
vecino país y de inmediato, en compañía de un 
grupo de correligionarios, se dedicó a trabajar fe­
brilmente en la redacción del Plan de San Luis, 
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al cual por razones de neutralidad y patriotismo, 
se le puso la fecha del último día que permaneció 
el apóstol en suelo mexicano: 5 de octubre.

La excitativa al levantamiento armado, se con­
tiene en el artículo 7’ del Plan que a la letra reza:

El día 20 del mes de noviembre de las seis de 
la tarde en adelante, todos los ciudadanos de la 
República tomarán las armas para arrojar del 
poder a las autoridades que actualmente la go­
biernan. Los pueblos que están retirados de las 
vías de comunicación lo harán desde la víspera?

La Revolución cundió rápidamente en el norte 
del país, especialmente en Coahuila, Chihuahua y 
Sonora. Nuestro personaje que ya conspiraba meses 
antes de su estallido, fue descubierto en Cananea 
y tuvo que huir precipitadamente en compañía de 
su correligionario y amigo Juan G. Cabral, fin­
cándose en el vecino Estado de Arizona, primero 
en la ciudad de Tucson y al poco tiempo en el 
Mineral del Rey, en cuyo lugar establecieron un 
pequeño comercio.

A fines de 1910, el puerto fronterizo de Nogales, 
Arizona, era un hervidero de insurrectos. En dicha

* Moisés Hernández Molina, Los Partidos Políticos en Mé­
xico, Edit. José María Cajica, Puebla, 1970, p. 366.
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población, se llevó a cabo una junta con el objeto 
de aglutinar a los principales revolucionarios sono­
renses quedando al frente del movimiento José Ma­
ría Maytorena, rico hacendado de Guaymas y a 
la cual concurrieron entre otros el ingeniero Euge­
nio H. Gayou, Carlos E. Randall, Adolfo de la 
Huerta, Cayetano Navarro, Víctor M. Venegas, 
Juan G. Cabral y Salvador Alvarado.*

• Antonio G. Rivera, La Revolución en Sonora, primera edi­
ción, México, 1969, p. 180.

En los primeros meses de 1911, la guerrilla re­
volucionaria se extendía como mancha de aceite 
por la geografía del Estado de Sonora. En el centro 
Juan Antonio García; en el Distrito de Moctezu­
ma, Francisco A. Langston y otros; en el río de 
Sonora, Rafael T. Romero y Luis Arvizu; en el 
sur, Benjamín Hill; Salvador Alvarado y Juan G. 
Cabral se apoderaron de Arizpe y el 26 de mar­
zo, tuvo lugar la sangrienta batalla del Molino de 
San Rafael cerca de Ures la antigua capital, con 
resultado favorable a las tropas del gobierno.

Mientras tanto, en el resto del país si bien es 
cierto que la rebelión fue tibia, paulatinamente el 
movimiento fue ganando simpatizadores y para es­
tas fechas, ya se había tomado en un serio motivo 
de preocupación para el régimen de don Porfirio 
Díaz; el dictador empezaba a oír pasos en la azo­
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tea, por lo que realizó apresurados cambios en su 
gabinete con el propósito de distraer la atención 
de la opinión pública nacional y restar simpatías 
a los rebeldes.

Con el mismo fin, el 1’ de abril de 1911, al ren­
dir su informe de gobierno el general Díaz, anun­
ció que de inmediato se enviaría al Congreso un 
proyecto de ley, para establecer la efectividad del 
sufragio e implantar la no reelección, pero la me­
dida —que trataba de esquilmar la bandera del 
maderismo— era demasiado tardía, pues la idea 
de que saliera el dictador era ya una obsesión del 
pueblo mexicano.

Simultáneamente, la lucha armada se generali­
zaba también en el sur con ]a irrupción del zapa- 
tismo; por su parte, los maderistas atacan Casas 
Grandes en Chihuahua y son rechazados, pero el 
10 de mayo de 1911, después de arduos comba­
tes, los insurgentes capturan la importante plaza 
de Ciudad Juárez. Comparativamente con batallas 
posteriores efectuadas a lo largo de la etapa bélica 
de la Revolución, la de Ciudad Juárez fue peque­
ña; sin embargo como asienta Stanley R. Ross:

La victoria alcanzada en Ciudad Juárez, fue 
la gota que derramó el vaso, el tiro de gracia 
al régimen de Díaz, las llamas revolucionarias 
se esparcieron como incendio de pradera por 
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toda la República. La opinión pública desper­
tó, creando una atmósfera opuesta a la dicta­
dura. Solamente cinco de las treinta y una enti­
dades territoriales no fueron afectadas por la 
revolución y en la mayoría de las otras, los in­
surgentes tenían el dominio de la mayor parte. 
En muchos Estados, el control efectivo de los 
federales estaba limitado a la capital y unas po­
cas ciudades importantes, las más de las cuales 
estaban sitiadas por los rebeldes.10

10 Francisco J. Madero, apóstol de la democracia mexicana, 
Biografías Gandesa, México, 1959, p. 162.

El 11 de mayo, inmediatamente después de la 
caída de Ciudad Juárez, se reanudaron las inte­
rrumpidas pláticas de paz entre los beligerantes 
y el 21 por la noche, frente al edificio de la Adua­
na que se encontraba cerrado, a la luz de los fana­
les de los automóviles en los que se trasladaron las 
comisiones, se firmó el tratado que puso término 
a una singular etapa en la historia de México, en 
la cual los destinos del país dependieron íntegra­
mente de la voluntad de un solo hombre, durante 
un periodo que se prolongó durante 30 años, 3 
meses y 18 días.
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LA REBELIÓN OROZQUISTA

Después de un inconveniente periodo de transición 
conocido como “El Interinato”, el Caudillo de la 
Revolución llegó a ocupar la Primera Magistratu­
ra del país, el 6 de noviembre de 1911 por la vía 
inobjetable de los comicios democráticos —los pri­
meros después de muchos años de agnosis popu­
lar—. Pero de hecho, las tribulaciones del nuevo 
presidente comenzaron desde el primer día de su 
gobierno en el que dio a conocer el gabinete y por el 
cual recibió señaladas críticas, ya que algunos de 
sus miembros eran francamente enemigos de la 
Revolución.

El periodo presidencial de Madero fue tremen­
damente convulsivo; prácticamente, se ocupó de 
apagar rebeliones que aparecían una tras otra: 
Zapata, Pascual Orozco, los hermanos Vázquez 
Gómez, Bernardo Reyes, Félix Díaz y la última 
que lo derribó del poder jefaturada entre bamba­



linas por Victoriano Huerta, con la complicidad 
descarada de los intereses colonialistas norteame­
ricanos, representados por la figura nefasta de su 
embajador Henry Lañe Wilson.

AI ocurrir la de Pascual Orozco, nuestro perso­
naje en Sonora, Salvador Alvarado, permaneció 
fiel al régimen maderista, y sin vacilaciones em­
puñó su fusil para defender al gobierno legítimo, 
sólo que esta vez ya no lo hizo en actitud de gue­
rrillero, sino en plan de militar profesional a las 
órdenes del general Agustín Sanginés un pundono­
roso y honesto miembro del ejército federal, rara 
avis en un cuerpo en el que predominaban las co­
rruptelas y el pretorianismo.

El movimiento rebelde tuvo serias repercusio­
nes en el ámbito nacional. Su caudillo —como ya 
se dijo— fue Pascual Orozco, corpulento y caris- 
mático hombre del norte nacido en la hacienda 
de Santa Isabel, contigua al pueblo de San Isidro 
en el Estado de Chihuahua el 28 de junio de 1882. 
Maderista de origen, precisamente en el mismo 
poblado se levantó en armas en contra del régimen 
porfirista el 19 de noviembre, un día antes del 
estallido de la Revolución.11

11 José C. Valadés, Imaginación y realidad de Francisco I. Ma­
dero, Antigua Librería Robredo, t. n, p. 290.
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Según la reconocida opinión del historiador nor­
teamericano Michael Meyer —imparcial y des­
apasionada por provenir de un autor extranjero—, 
curiosamente aunque la insurrección orozquista 
fue impulsada y financiada, por lo menos en parte, 
por los elementos reaccionarios de Chihuahua, su 
declaratoria de revolución se inspiró en el Mani­
fiesto del Partido Liberal Mexicano..

El hecho es de que en sus inicios, el orozquismo 
tuvo un arranque espectacular que alcanzó su 
triunfo más significativo y contundente el 25 de 
marzo en la batalla de Rellano, en cuyo sitio, los 
rebeldes quebraron el espinazo del ejército fede­
ral al mando del propio secretario de Guerra de 
Madero, general José González Salas, quien se sui­
cidó corroído por la amargura de la derrota.

El gobernador de Sonora don José María May- 
torena, ofreció la ayuda militar al primer manda­
tario formándose un contingente respetable aun­
que inexperto en su gran mayoría, proveniente de 
todos los confines del Estado; el improvisado ejér­
cito, quedó bajo las órdenes del general Sanginés 
y de él formaban parte entre otros el general José 
de la Luz Blanco, el mayor Salvador Alvarado y

12 Mixtean Rebel. Pascual Orotco and the Mexican Revoluiion 
(1910-1915), University of Nebraska Press, 1972, p. 65. 
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un bisoño teniente coronel que pronto brillaría en 
los campos de batalla: Alvaro Obregón.

A fines de marzo, las tropas de Alvarado propi­
naron la primera derrota a los orozquistas de Ca­
yetano Montenegro en el cañón de Santa Rosa, 
cuyo jefe se rindió el 5 de abril ante el prefecto 
político de Sahuaripa.”

Después de algunas escaramuzas, las tropas leales 
se estacionaron en la hacienda de Ojitos a 40 ki­
lómetros de la línea divisoria entre Sonora y Chi­
huahua, empezando de nuevo el ataque de los 
orozquistas que se produjo el 31 de julio y en el 
cual, Salvador Alvarado fue factor decisivo para 
la derrota de los “colorados” pues al decir del pro­
pio Obregón,

el general en jefe ordenó el avance por nuestra 
izquierda y entonces el mayor Alvarado, con el 
Cuerpo Auxiliar Federal y algunas otras peque­
ñas fracciones, emprendió un movimiento enér­
gico, que el enemigo no pudo resistir, empe­
zando éste a dar media vuelta..

13 Miguel A. Sánchez Lamego, Historia militar do la Revolu­
ción Mexicana en la ¿poca maderista, Biblioteca del Instituto 
Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana, Mé­
xico, 1977, p. 103.

14 Ocho mil kilómetros en campaña, reimpresión del Fondo 
de Cultura Económica, México, 1960, p. 16.
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Pocos días después, a mediados de agosto, Alva­
rado volvió a dar otra muestra de valentía y pe­
ricia guerrera, al denotar a un fuerte núcleo de 
orozquistas en un lugar denominado Cumbre. Sin 
embargo, las tropas enemigas al frente de Antonio 
Rojas, Emilio Campa y José Inés Salazar, seguían 
amagando diversos puntos de Sonora hasta el 20 
de septiembre en cuya fecha, en un sitio llamado 
San Joaquín, Obregón puso término al último nú­
cleo rebelde.
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LA CAÍDA DEL PRESIDENTE 
MADERO

A fines de 1912 empezó a fermentar la situación que 
derrumbaría al régimen maderista. Pocas semanas 
después, el 9 de febrero de 1913, se inició en la 
ciudad de México el sangriento pasaje conocido 
como “La Decena Trágica” que sembró el terror 
entre la población civil causando más de 2 000 
muertos y culminando con la aprehensión y asesi­
nato del presidente y del vicepresidente y el ascen­
so del traidor Victoriano Huerta a la Primera 
Magistratura a través de un falso puente de lega­
lidad.

De inmediato, los jefes sonorenses se aprestaron 
a rechazar el cuartelazo con las armas en la mano, 
cercando prácticamente al gobernador Maytorena 
quien mostraba a su vez una actitud tibia e inde­
cisa. Uno de los testigos de la época refiere que 



Juan G. Gabral y Salvador Alvarado presiona­
ban por todas partes para que la situación se 
resolviera antes de que fuera demasiado tarde, 
porque las tropas federales podían avanzar de 
Torím y Guaymas y de Naco y Nogales sobre 
Hermosillo, obligando al gobierno a abandonar­
la sin antes haber trazado al pueblo el camino a 
seguir en aquella tremenda crisis de su existencia 
política...”15

13 Rivera, op. cii.t p. 86.

El vacilante gobernador solicitó el 26 de febre­
ro al Congreso del Estado una licencia por seis 
meses pretextando motivos de salud, misma que le 
fue concedida nombrándose como interino al di­
putado Ignacio L. Pesqueira. Por su parte, el mis­
mo día Maytorena abandonó Hermosillo y prosi­
guió su viaje a los Estados Unidos exiliándose en la 
ciudad de Tucson, en cómoda actitud de espec­
tador de los acontecimientos.

El bloque sonorense rompió relaciones y des­
conoció al régimen de Huerta 21 días antes del 
Plan de Guadalupe proclamado por don Venus- 
tiano Carranza. Este es un hecho escasamente 
conocido que vale la pena consignar. En efecto, el 
5 de marzo el Congreso Local expidió la Ley Nú­
mero 120 que establecía: 13

34



Artículo Primero:—La Legislatura del Estado 
Libre y Soberano de Sonora desconoce la per­
sonalidad del C. General Victoriano Huerta 
como Presidente Interino de la República Mexi­
cana.
Artículo Segundo:— Se excita al Poder Ejecu­
tivo del Estado para que haga efectivas las fa­
cultades que le concede la Constitución Política 
del mismo..

El nuevo gobernador dividió el Estado en tres zo­
nas militares: norte, centro y sur. En la del norte, 
a las órdenes de Juan G. Cabral como jefe; en el 
centro, Salvador Alvarado y en el sur Benjamín 
Hill, pero el nombramiento más importante o sea 
Ja Jefatura de la Sección de Guerra recayó en Alva­
ro Obregón. Según afirma Héctor Aguilar Camín, 
lo anterior se debió a

el aura vertiginosa ganada en la lucha contra el 
orozquismo, la decisión de Hill de hacer campa­
ña en el sur, la reciente promoción y la excesiva 
impulsividad de Alvaro y el hecho de que Juan 
G. Cabral hubiera permanecido prácticamente

10 Archivo General dd Estado de Sonora, Periódico Oficial 
El Estada de Sanara, t. iv, núm. 22, ejemplar del jueves 6 de 
mano de 1913.
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al margen de la lucha del año anterior contra 
Orozco, fueron los factores que condicionaron 
esta decisión..

Sea como fuere, la citada decisión despertó in­
conformidad entre los jefes sonorenses especialmen­
te entre los más antiguos o sea los maderistas; por 
lo que se refiere a nuestro personaje Salvador 
Alvarado, el hecho tiene una gran importancia, ya 
que a partir de este momento se abre una grieta 
entre él y Obregón, que con el correr de los años 
se convertiría en un abismo de diferencias.

1T La frontera nómada: Sonora y la Revolución Mexicana, Si­
glo XXI editores, segunda edición, México, 1979, p. 288.
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LUCHA CONTRA 
VICTORIANO HUERTA

Bajo el liderazgo de Obregón, los revolucionarios 
sonorenses se lanzan a barrer a los federales de 
Sonora. El día 13 de marzo, Obregón práctica­
mente sin combatir tomó la importante plaza de 
Nogales, pero el 26 obligó a rendirse a la guarni­
ción de Cananea y el 14 de abril derrotó en Naco 
al general Pedro Ojeda. Alvarado intervino en esta 
batalla pero no en plan estelar.

El 13 de marzo, los constitucionalistas, despe­
dazaron en Santa Rosa, cerca de Guaymas, a las 
tropas de los generales Miguel Gil y Luis Medina 
Barrón. Aquí nuestro personaje desempeñó un 
importantísimo papel al decir del propio Obregón:

A las 11 a. m. llegó el coronel Alvarado con 
las siguientes fuerzas: Cuerpo Auxiliar Federal, 
2da. Compañía Voluntarios Benito Juárez, Zara­
goza de Bacerac, de Magdalena y de Pilares de



Nacozari con 24 oficiales y 434 individuos de tro­
pa entrando desde luego en acción por el flanco 
derecho, que era el que más reñidamente des­
pertaba el enemigo donde fue siempre rechaza 
do. El coronel Alvarado se batió con valor y acier­
to.18

18 Opt cii,¿ p. 60.

Con excepción del puerto de Guaymas que que­
dó bajo el sitio del propio Alvarado, todo Sonora 
se encontraba en poder de los constitucionalistas. 
Esto animó sin duda alguna a don Venustiano 
Carranza a viajar a dicho Estado, para consolidar 
su posición de “Primer Jefe” de la Revolución. 
Llegó a El Fuerte, Sinaloa, el 14 de septiembre y 
de ahí triunfalmente se dirigió a Hermosillo en 
cuyo lugar se le tributó una apoteótica bienvenida 
y al calor de la euforia —por méritos indiscuti­
bles—, nombró a Obregón Jefe del Cuerpo del 
Ejército del Noroeste con jurisdicción en los Esta­
dos de Sonora, Sinaloa, Chihuahua, y la Península 
de Baja California.

El caudillo de Huatabampo inició su sensacio­
nal escalada hacia el sur, cayendo Culiacán en su 
poder el 14 de noviembre y después de embotellar 
a las tropas federales en Mazatlán, al igual que lo 
había hecho en Guaymas, en los primeros meses 
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de 1914 continuó su marcha victoriosa por los Es­
tados de Nayarit y Jalisco.

Mientras tanto en el ámbito nacional, Victoria­
no Huerta desataba una ola de sangre, terror y 
represión, sin paralelo en la historia de México. 
Fueron asesinados muchos maderistas, entre ellos 
Abraham González, ex-miembro del gabinete de 
don Francisco a quien se arrojó brutalmente a las 
ruedas de un tren en dantesca mutilación; asimis­
mo, el diputado Serapio Rondón y el senador Beli- 
sario Domínguez, fueron arteramente asesinados.

En cuanto a retroceso cívico, la debacle fue el 
10 de octubre de 1913, día en que Huerta disolvió 
la Cámara de Diputados y mandó encarcelar a 
más de 80 miembros, por el “delito” cometido por 
los legisladores, de nombrar una comisión encar­
gada de investigar la desaparición del senador 
Belisario Domínguez, invitando al Senado para el 
mismo objeto y demandando del Ejecutivo la 
protección de las vidas de los integrantes del Legis­
lativo, por ser aquél el único que disponía de los 
elementos necesarios para tal efecto.

A fines de ese año, el régimen traidor de Vic­
toriano Huerta empezó a bambolearse ante los 
embates de las tropas constitucionalistas; sin em­
bargo, lo anterior no fue obstáculo para dar cabida 
a un grave caos político y económico. Así lo hace 
notar Silva Herzog, quien señala:
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En sus diecisiete meses de gobierno o más bien de 
desgobierno, cambia cinco veces al ministro 
de Relaciones, cuatro al de Gobernación, tres, 
al de Justicia, cuatro al de Instrucción Pública, 
cinco al de Fomento, dos al de Agricultura, tres 
al de Comunicaciones, tres al de Hacienda y 
dos al de Guerra. Y algo semejante ocurre con 
el gobernador del Distrito Federal y con los go­
bernadores de los Estados.
A lo anterior hay que agregar el desbarajuste 
financiero; los onerosos empréstitos anteriores; 
los préstamos forzosos a los bancos del país, la 
elevación de los gravámenes fiscales; los negocios 
sucios; en fin, la más completa inmoralidad 
administrativa. Así perdiendo cada vez más, 
semana a semana, el apoyo no diremos del pue­
blo que jamás lo tuvo, sino de la grande y pe­
queña burguesía que al principio le dieron su 
respaldo entusiasta, el gobierno huertista llegó 
al mes de abril de 1914 con su precario prestigio 
inicial hecho trizas. Su flamante ejército había 
ya sido derrotado en numerosas acciones de gue­
rra y los revolucionarios avanzaban victoriosos 
desde diferentes lugares del país sobre la capital 
de la República.1*

Breve historia de la Revolución Mexicana, Fondo de Cul­
tura Económica, 2a. edición, México, 1972, t. n, p. 75.
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Por si lo anterior fuera poco, se presentó un gra­
vísimo incidente internacional, entre tropas mexi­
canas y varios infantes de marina pertenecientes 
al acorazado norteamericano “Dolphin” que se en­
contraba frente a Tampico; en represalia, el pre­
sidente Woodrow Wilson ordenó el desembarco y 
ocupación del puerto de Veracruz por parte de la 
poderosa flota de los Estados Unidos. Después de 
una heroica, aunque grotescamente desproporcio­
nada batalla, los invasores tomaron la ciudad.

Con cuanta razón afirma don Isidro Fabela, que 

la ocupación militar de Veracruz por la Infan­
tería de Marina de los Estados Unidos, el año 
de 1914, fue un delito internacional que consti­
tuyó por parte de su autor principal, el presiden­
te Woodrow Wilson, no sólo un desconocimien­
to evidente de los principios del derecho de gen­
tes, sino un gravísimo error político que puso 
en claro su incomprensión absoluta de la Revo­
lución Mexicana y de la psicología de nuestro 
pueblo —20

20 Historia diplomática de la Revolución Mexicana^ Fondo de 
Cultura Económica, México, 1958, t, i, p. 135.

Poco a poco, las fuerzas insurgentes fueron com­
pletando un movimiento de “tenaza” para estran­
gular la resistencia de las tropas federales; Fran­
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cisco Villa toma las importantes plazas de Torreón, 
Ojinaga, San Pedro de Las Colonias y Zacatecas; 
las tropas del general Pablo González, Monterrey, 
Ciudad Victoria y Matehuala; el general Obregón 
la de Orendain y, Zapata en el sur, las de Iguala y 
Chilpancingo, sin contar Guadalajara, la segunda 
ciudad del país, que se había rendido a los cons- 
titucionalistas sin disparar un tiro, al igual que 
Querétaro.

Prácticamente todo el país estaba en poder de 
la revolución, por lo que el déspota no tuvo otro 
camino que presentar su renuncia al Congreso el 
15 de julio de 1914; hasta lo último, fue tortuo­
so en su manera de proceder, pues un día antes 
había partido a Puerto México con el fin de em­
barcarse y abandonar para siempre el país.

El licenciado Francisco Carbajal es designado 
por Huerta como presidente interino, pero es ló­
gico que en las condiciones apuntadas, no iba a 
sostenerse en el puesto; menos de treinta días des­
pués, huye también del país quedando acéfalo el 
Poder Ejecutivo y el 13 de agosto de 1914, los ge­
nerales Alvaro Obregón y Luciano Blanco por los 
revolucionarios y Gustavo A. Salas y vicealmiran­
te Othón Blanco por el gobierno huertista, firma­
ron en Teoloyucan los Tratados del mismo nom­
bre, pactándose la rendición del ejército federal y 
por lo tanto, la cesación de las actividades bélicas.
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REGRESO DE MAYTORENA 
A LA GUBERNATURA 

DE SONORA

Es necesaria una retrospección a territorio sono- 
rense al año de 1913, para señalar que

hallándose Carranza en Monclova, antes de 
abandonar Coahuila, había conferenciado el 
Primer Jefe con Maytorena, autorizándolo para 
hacerse cargo del Gobierno del Estado de Sono­
ra, entregándole una carta para el gobernador 
Pesqueira con instrucciones de que se rehabili­
tara la autoridad al propio Maytorena.21

21 Juan Barragán, Historia de la Revolución y del Ejército 
Constitucionalista, México, 1946, t. i, p. 212.

Extraña actitud asumida por este último, pues 
habiendo solicitado licencia al cargo de goberna­
dor —como ya se expresó— por un periodo de 6 



meses aduciendo graves problemas de salud, era 
muy significativo advertir que tras de las relam­
pagueantes victorias de los sonorenses contra las 
tropas huertistas, se apresurara a reanudar sus fun­
ciones dos meses antes del término de la licencia, 
como en efecto sucedió a fines de julio de 1913.

La aquiescencia de Carranza al permitir el re­
tomo de Maytorena al poder, causó profundo dis­
gusto entre los revolucionarios de Sonora, ya que 
su actitud ante el cuartelazo de Huerta, su exilio 
voluntario en los Estados Unidos y su regreso ines­
perado cuando la resistencia del ejército federal 
empezaba a resquebrajarse, le dieron a su actitud 
un franco tinte oportunista; no obstante, como no 
era posible negar la legitimidad de su mandato 
(electo por votación popular), sus numerosos ene­
migos lo aceptaron a regañadientes.

Figura conflictiva no cabe duda la de Mayto­
rena, nacido en Guaymas, de familias muy acomo­
dadas, se afilió al Partido Antirreeleccionista en 
1909 y participó activamente en la oposición a la 
dictadura. Por ello es preciso reconocerle contra 
todas sus fallas, como afirma Almada, “que fue 
quizá el único revolucionario que participó en el 
movimiento iniciado en noviembre de 1910 y per­
dió su inmensa fortuna...

** Op. cit., p. 462.
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No tardaron en presentarse las primeras friccio­
nes entre el gobernador Maytorena y el resto de los 
jefes inconformes con su regreso, entre ellos Plu­
tarco Elias Calles, Benjamín Hill y el propio Sal­
vador Alvarado. El 16 de noviembre de 1913, éste 
último suscribió una extensa carta a Carranza, 
haciéndole ver los errores de Maytorena, especial­
mente el mantenimiento de una fuerte guarnición 
local, que en su opinión debía salir del Estado ya 
que “constituye un verdadero peligro en manos 
criminales y sería muy probable que al llegar un 
conflicto éstos (los soldados) no obedecieran”.28

23 Isidro Fabela, Documentos históricos de la Revolución y
Régimen Constitucionalista, Fondo de Cultura Económica, pri­
mera edición, 1960, t. i, p. 152.

Aunado a lo anterior, una secuela de medidas 
político-administrativas dictadas por Maytorena en 
un breve lapso, contribuyeron a generar mayor 
ebullición en el Estado. Así por ejemplo, creó una 
Dirección General de Aduanas, Oficinas de Telé­
grafos y Correos, la Jefatura de Hacienda, la Pa­
gaduría General del Ejército Constitucionalista 
y otras más que rebasaban notablemente la juris­
dicción estatal.

En virtud de lo anterior, don Venustiano advir­
tió el peligro de tal situación y expidió el decreto 
número 11 que textualmente consignaba: 23 * *
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Habiendo sido creadas las Secretarías de Esta­
do de la Primera Jefatura del Ejército Consti- 
tucionalista, a contar desde la publicación del 
presente Decreto, quedan derogadas todas las 
disposiciones de los Gobiernos de los Estados 
por las cuales se comprendían asimiladas a las 
mismas oficinas dependientes de aquellas Secre­
tarías. . .**

La pugna se tomó áspera, grave y fatigosa para 
los beligerantes quienes recurrían a toda clase de 
expedientes para desacreditar al contrario. Mi­
guel Alessio Robles señala perfectamente la situa­
ción al decir que:

la cualidad sobresaliente de aquellos sonorenses, 
lo que más le llamó la atención al señor Carran­
za, fue la sagacidad para hacer política. El señor 
Carranza se quedó asombrado de la manera 
como atacaban y como se defendían en política 
los sonorenses...28

El 23 de julio de 1914, Obregón que se encon­
traba en Manzanillo escribió secamente:

24 Periódico Oficial El Ettado dt Sonora, t v, núm. 32, 24 de 
octubre de 1913, Archivo del Gobierno del Estado de Sonora, 
Hennosillo.

« Op. cit., p. 122.
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Las noticias que se recibían de Sonora hacían 
infundir la sospecha de que, de un momento a 
otro se rebelaría Maytorena contra el Constitu­
cionalismo, y aún hacían suponer fundadamente, 
que estuvieran de acuerdo con él las fuerzas que 
al mando del general Alvarado habían soste­
nido el sitio de Guaymas.3'

Esta imputación cae por su base porque el 9 de 
agosto siguiente, Alvarado, por órdenes de Mayto­
rena, es hecho prisionero e internado en la peniten­
ciaría de Hermosillo, donde permaneció hasta me­
diados de octubre, en cuyas fechas fue liberado por 
órdenes de la Convención de Aguascalientes. In­
mediatamente se dirigió a la ciudad de México, de 
la cual Carranza lo designó comandante militar.

Apenas duró unos cuantos días en dicho cargo, 
ya que el lo. de noviembre, el Primer Jefe aban­
donó la capital de la República ante el ataque de 
los convencionistas aliados con Villa y Zapata, en­
caminándose Carranza a Tlaxcala, Orizaba y Cór­
doba para instalarse en el puerto de Veracruz y ahí 
preparar la contraofensiva que acabaría con Villa 
al año siguiente, teniendo como ariete al general 
Obregón.

29 Op, cii.t p. 149.
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El 5 de enero de 1915, el general Alvarado in­
tervino brillantemente en la batalla de Puebla que 
se decidió a favor de los constitucionalistas. Tal 
vez, el flujo y reflujo dé la ola revolucionaria hu­
biera seguido llevando impersonalmente a nuestro 
hombre, cuando un acontecimiento imprevisto vino 
a marcar un viraje de 180 grados en su existencia y 
lo hizo fijar su huella indeleble en la historia de 
México, durante el periodo más importante y cons­
tructivo de su vida.
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Tiempo Segundo

EL REFORMADOR DE YUCATAN





LA REFORMA EN EL ESTILO 
DE GOBIERNO

No escapará al lector que hasta esos momentos, el 
papel de Alvarado en el drama nacional había sido 
relativamente modesto. En efecto, su nombre per­
manecía confundido entre la vorágine de los cau­
dillos sonorenses: Maytorena, Hill, Diéguez, Ca- 
bral, De la Huerta, Calles, etcétera, pero especial­
mente Alvaro Obregón, cuya refulgencia bélica 
opacó la estrella de todos sus compañeros de lucha.

A principios de febrero de 1915, gobernaba el 
Estado de Yucatán el general Toribio V. de los 
Santos, cuando don Venustiano con ánimo indu­
dable de meter a la horma a los militares, dispuso 
que como consecuencia de los Tratados de Teolo- 
yucan (que ordenaron la disolución del ejército 
federal), todos los jefes debían de concentrarse en 
Veracruz.



Lo anterior bastó para que el coronel Abel Ortiz 
Argumedo, con la cooperación de los sectores más 
reaccionarios de la entidad, que temían el avance 
de la Revolución, se levantara en armas y tomara 
la ciudad de Mérida el 12 de dicho mes. Carranza, 
que había nombrado a nuestro personaje jefe del 
Cuerpo del Ejército del Sureste con jurisdicción 
en los Estados de Chiapas, Tabasco, Campeche, 
Yucatán y el Territorio de Quintana Roo, le dio 
instrucciones precisas de batir a los infidentes y 
hacerse cargo del gobierno.

De inmediato, Alvarado hace sentir su probada 
experiencia militar. Estableció su cuartel general 
en Hecelchakán en el vecino Estado de Campeche

y esperó refuerzos que no tardaron en llegar: in­
fantería, caballería, artillería y aviación. El pri­
mer combate serio se produjo en Pocboc y Blanca 
Flor, el 14 de marzo de 1915 y el segundo en 
Halachó el 18 del mismo mes y año; después sin 
incidentes serios avanzó sobre Mérida a donde 
hizo su entrada el 19 de marzo de 1915”

21 Pablo Garza Leal, "Salvador Alvarado, su vida militar”, 
Revista de ta Universidad de Yucatán, Mérida, 1965, núm. 38, 
p. 42.
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Los revoltosos escaparon precipitadamente a La 
Habana, saqueando hasta el último centavo del 
erario.

A los 34 años de edad, en la plenitud de sus ener­
gías y facultades, nuestro hombre se hace cargo de 
la gubematura del Estado de Yucatán, en la época 
uno de los más atrasados del país. Tierra de caci­
cazgos ancestrales y profundos intereses creados, 
si bien es cierto que no había sido mayormente per­
turbado por los sangrientos vaivenes de la Revolu­
ción, el Imperio y la Reforma, fue escenario no 
obstante, durante el siglo xix —exceptuando la 
paz de hierro porfiriana— de una verdadera an­
danada de disturbios domésticos que habían blo­
queado todo intento de progreso.

Aparentemente, nada tenía que hacer un hom­
bre del noroeste —tan diferente desde el punto de 
vista étnico y social—, transplantado de improviso 
al sureste, ya que el único vínculo de comunica­
ción entre ambas regiones, habían sido hasta enton­
ces las brutales deportaciones de yaquis a la Pe­
nínsula, descritas con intenso dramatismo por el 
periodista norteamericano John Kenneth Tumer, 
uno de los “clásicos” de la época:

En Yucatán pronto me enteré de lo que hacían 
con los desterrados yaquis. Estos son enviados a
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las fincas henequeneras como esclavos. Se les 
trata como muebles; son comprados y vendidos, 
no reciben jornales. A veces se les azota hasta 
que mueren... Una vez que pasan a manos 
del amo, el gobierno no se preocupa por ellos ni 
los toma ya en cuenta, sólo reciben su dinero 
y la suerte de los yaquis queda en manos del he- 
nequenero. Vi a muchos yaquis en Yucatán, ha­
blé con ellos, vi como los azotaban. Una de las 
primeras cosas que presencié en una hacienda 
yucateca fue cómo apaleaban a un yaqui. Se lla­
maba Rosanto Bajeca...38

Pero la Revolución tuvo precisamente la magia 
de intercomunicar a un país incomunicado, de ha­
cer viajar a sus habitantes por todos los confines 
del mismo... Así llegó Alvarado a Yucatán y he 
aquí que pareciera conocerlo de toda su vida para 
instaurar un estilo muy personal de gobernar, di­
ferente a todos los anteriores que marcaría su paso 
imborrable a través de los años.

Esta es la semblanza en la época de uno de sus 
biógrafos, que fue testigo presencial de la obra 
de Alvarado:

M México bárbaro, trad. esp., Editorial Contenido, primera 
edición, México, 1975, p. 32.
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La figura ligeramente gruesa, pero ágil, recia 
y varonil como de hombre hecho a la higiene del 
ejercicio diario y a no rendirse a la fatiga cor­
poral.
La tez del rostro tocada por el sol de las cam­
pañas; las líneas fisonómicas firmemente tra­
zadas, como reveladoras de ]a energía del espí­
ritu; las manos francas y fuertes al estrechar los 
saludos, de los que no son ciertamente pródigos, 
pero que en cambio sabe darlos dejando impre­
sión de brava lealtad y de noble fuerza interior. 
Simplemente cortés, pero nunca cortesano, no 
hay que esperar de este hombre nada artificio­
so ni etiquetero. Repugna visiblemente las fór­
mulas, porque su sinceridad, a veces brusca, le 
domina tanto que hay que pensar que, aunque 
quisiera, no podría nunca traicionar el ímpetu 
de la verdad que lleva dentro y que lo mismo 
salta a sus labios en una plática familiar que 
en una arenga pública...20

A poco más de 60 años de distancia, es impre­
sionante la obra realizada por Alvarado en Yuca­
tán, quien inicia su labor con gran velocidad... 
como si hubiera perdido tiempo y presintiera que 
el lapso que detentaría el cargo de gobernador, no

29 Mediz Bollo, op. cit., p. 24.
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sería suficiente para materializar las numerosas 
y variadas inquietudes que bullían en su impe­
tuosa mentalidad.

Por ello, la gestión gubernamental de Alvarado 
fue acelerada y en ocasiones violentas, como suce­
de con todos los reformadores. Alvarado pensó y 
pensó bien, que ya era hora de realizar los cambios 
económicos, políticos y sociales que a gritos recla­
maban el Estado y el país y por supuesto que topó 
con una montaña de oposición, con mentalidades 
feudales y retardatarias, que atacaban ferozmen­
te cualquier intento de renovación en cuanto se 
opusiera a sus intereses.

Pero Alvarado no era de los caracteres que se 
amilanaban a las primeras... ni a las últimas de 
cambio; por el contrario, una de sus cualidades 
más características, fue precisamente la tenacidad y 
la fortaleza de carácter, por lo que contra viento 
y marea, removiendo estructuras decadentes crea­
das desde la época de la Colonia, el gobernador en­
caminó su acción renovadora. Fueron numerosas 
las metas alcanzadas, pero sólo analizaremos con 
brevedad las más importantes.

Pero antes, un paréntesis significativo, para sub­
rayar un acto de grandeza humana, que abrió 
para el nuevo gobernante, las puertas de la simpa­
tía popular. Sucede que entre los prisioneros de la 
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rebelión argumedista, había estudiantes del insti­
tuto local y adolescentes de las familias más aco­
modadas de Mérida que, engañados, se habían 
unido al movimiento.

Los tiempos ciertamente no eran de piedad ni 
contemplación. Para imponer un correctivo que 
sirviera de escarmiento, uno de los principales su­
balternos de Alvarado ordenó que los cautivos 
fueran pasados por las armas. Ya se había ejecu­
tado la severa orden en dos de aquellos infelices, 
cuando enterado el gobernador después de incre­
par duramente a su subordinado, ordenó que los fu­
silamientos cesaran de inmediato y pocos días des­
pués, liberó a cerca de 1 000 rebeldes entregándo­
les inclusive a los más pobres, provisiones, salvocon­
ductos y boletos de ferrocarril para que retomaran 
a sus hogares; desde luego, éstos fueron sus me­
jores propagandistas.
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LA REFORMA CULTURAL

Yucatán tenía en ]a época un alto porcentaje de 
población rural y entre ésta, predominaba la clase 
indígena que vegetaba en condiciones subhuma­
nas, colindantes con la esclavitud. Alvarado con­
sideró con certeza, que conjuntamente con las me­
didas de carácter legislativo-social encaminadas a 
redimirlo, el mejor camino para su libertad era la 
educación.

Y se dedicó incansablemente a procurar este 
objeto. Al tomar las riendas del gobierno existían 
sólo 329 centros educativos, localizados en las ciu­
dades y pueblos. Al terminar su gestión se habían 
construido ¡ más de 1 000 escuelas, la inmensa ma­
yoría rurales!, atendidas por más de 2 000 maestros 
con un presupuesto —elevadísimo para su época— 
de dos millones y medio de pesos.

Para incrementar la cruzada educativa, promul­
gó en 1915 su célebre Ley General de Educación 
Pública, que como afirma Renán Irigoyen Rosado:



por esa disposición se establecía la enseñanza 
primaria laica y obligatoria, aplicaba las normas 
de trabajo de los funcionarios respectivos; exten­
día su acción al desempeño de las escuelas Nor­
mal de Profesores, vocacionales, preparatoria 
y profesionales y restringió la labor de las escue­
las particulares. Pero desde luego, el aspecto 
más importante fue el relativo a las escuelas ru­
rales de las que fue paladín a nivel nacional.30

30 Salvador Alvarado, extraordinario estadista de la Revolu­
ción, Ediciones del Gobierno del Estado, Mérida, 1973, p. 27.

El camino para lograr las metas anteriores fue 
arduo y fatigoso. En efecto, el gobernador visitó 
minuciosamente cada pueblo y hacienda de la en­
tidad, tropezando en múltiples ocasiones con la 
obstrucción sistemática del hacendado. Años des­
pués, el propio personaje describe el fenómeno en 
la siguiente forma:

Sobre todo esto hubo de imponerse la luz. ímpro­
ba fue la tarea de convencer, de penetrar, de 
hacer entender a todos los que a ello se opo­
nían, que la educación del indio era no sólo en 
beneficio del indio, sino también en beneficio de 
aquel para quien trabaja; porque es cien veces 
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mejor el trabajo de un hombre libre, que la fa­
tiga miserable de un esclavo.* 1

*1 Mi actuación revolucionaria en Yucatán, Librería de la 
Vda. de Ch. Bouret, México, 1920» pp. 50 y 51.

02 *‘Las Actividades Culturales de Alvarado”, Revista de la 
Universidad de Yucatán, núm. 38» 1965» p. 35.

Dicha plataforma educativa fue eficazmente 
complementada con la Dirección General de Bi­
bliotecas en el Estado, estableciendo una en cada 
municipio y en cada hacienda henequenera y se 
realizó un cuantioso pedido de libros a España de 
más de 600 títulos repetidos y seleccionados, cuyo 
importe fue cubierto por el gobierno y los propios 
hacendados.

Al año siguiente, en 1916, convocó a un Congreso 
Pedagógico y fundó una de las más prestigiadas 
instituciones culturales: El Ateneo Peninsular. En 
dicho organismo, según manifiesta Santiago Bur­
gos Brito quien fue colaborador del gobierno de 
Alvarado y miembro de la Directiva, se incluyeron 
las más importantes ramas del saber como filosofía, 
pedagogía, literatura, ciencias exactas, naturales, 
jurídicas, sociales, políticas, etcétera.” Creó tam­
bién las Escuelas de Agricultura, Vocacional de 
Artes y Oficios y Normal para Profesores, Escuela 
de Bellas Artes, el Conservatorio de Música y un 
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sitio de convivencia escolar en Itzimná —único en 
su género— llamado Ciudad Escolar de los Mayas.

Finalmente, otra de las innovaciones educacio­
nales más importantes de Alvarado especialmente 
en materia de formación cívica, fue el estableci­
miento de una original institución creada por de­
creto del 16 de noviembre de 1915 denominada 
República Escolar, poderosa fragua para moldear 
el futuro carácter de los niños y jóvenes inculcán­
doles en las aulas sus deberes futuros como ciuda­
danos.

A principios de 1916, como consecuencia de esta 
peculiar organización, funcionaban con gran en­
tusiasmo en las escuelas de las principales pobla­
ciones del Estado, tribunales de Justicia, juzgados 
de Paz, ayuntamientos, así como los poderes Legis­
lativo y Ejecutivo, en un intento sin precedentes de 
estimular en los educandos, el amor a la patria y el 
cumplimiento de sus deberes republicanos.

Como certeramente afirma el propio Alvarado:

Los principios consignados en el decreto que 
dio origen a la República Escolar, forman por sí 
solos un pequeño código de moral y de civismo, 
suficientes para moderar el alma impresionable 
de los estudiantes y encaminarlos, con paso na­
tural y seguro, al cumplimiento de los fines gran­
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diosos que han de proponerse, en el desarrollo 
de su vida nacional, todos los que se honran con 
el nombre de mexicanos.”

33 “Carta al Pueblo de Yucatán* ’ (5 de mayo de 1916), 
contenida en la obra Salvador Alvarado, pensamiento revolucio­
nario, publicada por el Instituto de Seguridad Social de los Tra­
bajadores del Estado de Yucatán, Mérida, 1980, p. 213.
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LA EMANCIPACIÓN 
DE LA MUJER

Una de las circunstancias que más impresionó a 
Alvarado a su llegada a la Península fue la situa­
ción de la mujer. Recurrimos de nuevo a su propio 
y revelador testimonio:

Como un síntoma del extraño retardamiento en 
las costumbres, que en Yucatán formaban con­
traste con el desarrollo cultural y mercantil de 
ciertas clases sociales, encontré con dolor que, así 
como había miles de esclavos en los campos, 
también había en las ciudades miles de pobres 
mujeres sometidas a la servidumbre doméstica 
en una forma que, con apariencias de patemali- 
dad, era de hecho una positiva esclavitud.
El servicio de las casas ricas y acomodadas se 
hacía por docenas de pobres mujeres, indias o 
mestizas, que vivían encerradas trabajando in­
cesantemente, sin más salario que el techo, la 



ropa y la comida; inútiles para la vida libre; 
estériles para el amor, muertas para la espe­
ranza ...”

He aquí otra muestra de su profunda sensibi­
lidad y humanismo, ya que para cortar radical­
mente situación tan infamante como la mencio­
nada, uno de los primeros actos de su gobierno, fue 
la promulgación del Decreto Núm. 20, que pros­
cribió la servidumbre doméstica en las relatadas 
condiciones, es decir sin salario y sin límite de 
tiempo y del Decreto Núm. 26, que prohibió las 
tutelas y cúratelas de las fincas de campo para pro­
teger a las sirvientes de las mismas.

Igualmente, acallando los lamentos de la jauría 
del vicio, arremetió —porque esa es la palabra— 
contra las tabernas, prohibiendo el consumo y la 
venta de bebidas alcohólicas que había llegado 
en Yucatán a extremos enajenantes, así como las 
peleas de gallos y toda clase de juegos de azar, 
castigando a los infractores como vagos. Estas 
actitudes moralistas podrán parecer a estas alturas 
mojigatería, pero la verdad es que su aplicación 
fue extraordinariamente útil y profiláctica para la 
salud social, en vista de las condiciones imperan­
tes en la época.

94 Mi actuación... cit.» p. 46.
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En enero de 1916, Salvador Alvarado en un acto 
sin precedentes, patrocinó la Organización del Pri­
mer Congreso Feminista celebrado en la Repú­
blica Mexicana. Seleccionaremos algunas conclu­
siones del mismo, antecedente de la actual legisla­
ción que igualó al hombre y la mujer y cuyos pos­
tulados en aquel entonces se antojaban inalcanza­
bles:

I. —En todos los centros de cultura de carácter 
obligatorio o espontáneo, se hará conocer a la 
mujer la potencia y la variedad de sus facul­
tades y la aplicación de las mismas a ocupaciones 
hasta ahora desempeñadas por el hombre...
II. —Gestionar ante el Gobierno la modifica­
ción de la Legislación Civil vigente otorgando 
a la mujer más libertad y más derechos para 
que pueda con esa libertad escalar la cumbre de 
nuevas aspiraciones...
V.—Inculcar a la mujer elevados principios de 
moral, de humanidad y de solidaridad...
X.—Que se eduque a la mujer intelectualmen­
te para que se puedan el hombre y la mujer 
completar en cualquier dificultad y el hombre 
encuentre siempre en la mujer un ser igual a él. 
XVII.—Puede la mujer del porvenir desem­
peñar cualquier cargo público que no exija vi­
gorosa constitución física, pues no habiendo di-

67



ferencia alguna entre su estado intelectual y el 
del hombre, es tan capaz como éste de ser ele­
mento dirigente de la sociedad..

SB Silva Heraog, op. cit., pp. 233 y ss.
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LA REFORMA LEGISLATIVA

Durante su periodo como gobernador, Alvarado 
se dedicó febrilmente a legislar, pues creía con 
toda razón que las metas revolucionarias debían 
estar sustentadas en sólidos fundamentos legales o, 
de lo contrario, se corría el peligro de caer en el 
frágil y resbaloso terreno de los buenos propósitos.

Prácticamente no hubo campo de quehacer pú­
blico que no fuera tomado en cuenta por el gran re­
formador, sin embargo, para seguir las palabras 
de Alberto Gervera Espejo

la ideología jurídica de Salvador Alvarado está 
contenida principalmente en cinco leyes que han 
pasado a la historia del derecho yucateco con el 
nombre de las Cinco Hermanas, íntimamente li­
gadas unas con otras, perfectamente relaciona­
das, con un trabazón tan estrecho que difícil­
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